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ÇufAalderiQAtloioies poJbre los aocideibtes
la eastraolon en los solípedos.—Por don
SiûianMorelilo f 4DlalIla.

(Confínmcion.)

.río debenuos confandir el enlerocele con el hi-
dtocole: elfprimcro se diferencia ,del segundo por
el mido de pei^gaipipo.que se perciLe .cuando se le
comprime,, en que no,peda la impresión del dedo,
y^en que,-si se tican tesnnimales á tierra ,y,lps po-
loeawos sobre ,el dorso,, la,porçiqn hepniada aHa,v¡e-
.sa,el ouUlo y despleude pon,suma faclliíkdfaltabdó-
ni,ein¿ ,lp cual no sucede.,en el 'hijl.rpcele , p elppl
queda la .impresión del 4edo„ no camiblu .4e yok-
.mm .el lumoir formado,,ni .desaparece,ptmiendoi los
.animales sobre,el,dorso,,y,además,senofa algo de
frialdad .al tacto..

.Podemos encontrar un testículo en las bolsas y
el otro.op haher.descendido., .bailándose situado por
.encima del .anillo y en la cavidad abjomteul,. Kn
•oste .caso., ¡si ,se,práctica la oastrapipn .del aojo

testículo que hay pu la boise eacrotgl, caballo
queda ala pastrar : jy para hacerlo por compieíp hay
necesidad de extraer el qtie se halla situado,en el
abdámen^lo pual,requiere una pperacionsíimamente
arriesgada, for .oslo debe aconsejarse el ,ao .qaalrar
los¡aiiimales en tales poiitdicjones.

Tam.hien euke lencontrarse upo.ó do# dos leati-
¡tules espiir'rosíos.,fa licitándose .Ip testeu .piEieiusivu-
meojte á la ¡sustaucia glandular, ya eutendtendpse
aJnerdon, y ,en algunos cases 4a hemos visto inva¬
dir basta te fogiten prepuhiana. .Eii <eaceso .de yolfr-
men, la dureza, las designeldsides que lOl'rece yien
aiguups casos, puntosireblanidecidosnn .su borde in¬
ferior, sou jos Hcaractáres que presenta esta lesion
,de los .testes^TT-Cuando ia ¡alteración se timita á la
¡glándula exqlusivaineute y el cordon esjlá Integro,
puede ipracticarse la jcastracion ; pero up^o peli-
.gifO fte qiie ;po8lQriprai(ent6 sobriCívenga el «scmro
del cordon y á veces de ¡algnn órgano interno*
Cuando ed cordon está aliteiiadO:, que ha adqui-
.nido .mticho esposer,, ¡que 'Cste qomouiudose,, que
baldado lugar á qpo el anilte ádqutera up ¡dm-
melro, considerable ¡ydos ua^is espp-rttftátteos iteuan
mucbe grosor, la qastr.acteDine(fteja ,die ofrecer ,d¡-
ífrnuitados ,y,de,estar copstanteUtenin seguida, de;ac-
cidentes.funestos; bien por 1# tendenqja decidida á
.qufiiel,escirro siga progresando,sobre fCl cordon, ya
porque la experiencia ha demostrado que en estos ca-
^ús,existe la diátesis y al poco tiempoqparece la ma¬
teria nsoirrosa, en el .mesenterio, hígado y,pulqmn:
insapim^l^,, cnamlp .esto spjCcdtt» j^r ,algun
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tiempo valetudinarios, y por último mueren ; pero
hay además el inconveniente de que encontrándole
el anillo dilatado, es muy fácil que en los esfuer¬
zos que el animal hace se escape á través de aquel
alguna porción de intestino; las hemorragias que
sobrevienen son, por otra parte, muy temibles,
y cuesta mucho trabajo el cohibir la sangre que
está más fluida que en el estado de salud.—Antes
de concluir este párrafo sobre el escirro, voy á
referir un caso que , no solo confirma lo que dejo
expuesto , sinó que manifiesta el peligro que el
veterinario puede correr.

«En mayo de 4860, un vecino del pueblo de i
Canals, me presentó un mulo negro, sobre ocho
años, siete cuartas y unos tres dedos, en buen es¬
tado de carnes y de salud, por lo menos aparen¬
temente: me dijo que deseaba castrarlo, porque
habla notado que los testículos se hadan cada dia
más gruesos y habla llegado al caso de no poder
trabajar con él, haciendo más de dos meses que
lo tenia parado ; pero que al decidirse á castrarle
quería que yo se lo asegurase, es decir , que si de
resultas de la castración moria , yo debía abonarle
lo que conviniésemos. Reconocido el mulo, vi que
los testículos tenían un volumen extraordinario y
que por su peso hablan distendido tanto sus envol¬
turas que contactaban con el tercio inferior de la
pierna ; en algunos puntos de su extension se no¬
taban puntos reblandecidos y en el resto gran du¬
reza ; el cordon habla adquirido un grosor exce¬
sivo y una longitud de cerca de dos cuartas;
además, sobre el borde anterior de las espaldas
y en los sitios en que se apoya el collerón, tenia
varios abultamientos duros y algo sensibles; pero
que, según me dijo el dueño, se hablan resistido á
cuantos medios había aplicado el profesor D. Rafael
Gomez. En vista del estado en que se encontraba el
mulo, indiqué al dueño los riesgos y accidentes que
podían sobrevenir despues y en el acto de la opera¬
ción ; y que si bien me determinaba á operarle,
era con la condición de no responder de los resulta¬
do! de la castración. Vista mi resolución sobre que
no quería practicar la operación sujetándome en
caso de muerte á abonar el valor de! mulo, teniendo
el dueño en cuenta que en el estado en que se ha¬
llaba el animal para nada le servia, se decidió por
porque se castrase á todo riesgo.

Preparadas dos mordazas de caña, que son las
que siempre empleo, y teniendo un doble de lon¬
gitud que las ordinarias y más resistencia, practi¬

qué la castración á testículo descubierto. Durante
la Operación el mulo respiraba con dificultad y aun
creí en algunos momentos que se asfixiaba, lo que
me hizo conocer que el pulmón no gozaba de integri-
dad completa ; los dos testes estaban reblandecidos
en su centro conteniendo un detritus de color oscuro
y fétido. La operación se concluyó bien y sin que
ocurriese ningún accidente funesto; el profesor don
Rafael Gomez se encargó del animal.

La tarde del dia que practiqué la castración, no¬
té que mi brazo izquierdo no podia moverse con li¬
bertad : me faltaba la fuerza y sentia en toda su
extension frío. Esto lo atribuí en aquel momento á
cansancio por la mucha fuerza que hahia tenido
que hacer con la mano izquierda al juntar las ra¬
mas de las mordazas y atarlas.—Al siguiente dia
me pareció tener uua parálisis del brazo ; la inmo¬
vilidad y la falta de fuerzas eran en mayor grado
que el dia anterior ; tenia la mano hinchada, y las
puntas de los dedos y palma de la mano salpicada
de puntos rojos, petequias. Así seguí todo eí dia
sin aplicar ningún remedio.—El dia tres, desdóla
flexura del brazo á la mano se notaban aureolas
rogizas de la extension de un napoleon ; las pete¬
quias de los dedos eran más numerosas. Sin em¬
bargo no sentia frió y parece que movia con más
libertad el brazo.—Al cuarto dia, .las aureolas
del brazo se cubrieron de una erupción pustulosa
confluente muy análoga á la viruela, acompañada
de coraezon. En este estado me reconocieron don
Juan Bautista Agrasot y don Tomás Zamit, médi¬
co-cirujanos , y me aconsejaron que me cauléri-
zase las pústulas con el nitrato de plata; pero co¬
mo mi estado general era bueno, esperé el resulta¬
do que aquello podria tener.— A los pocos días,
las vesículas se rompieron dando salida á una se¬
rosidad amarillenta, que se solidificó al contacto del
aire formando una costra que fué cayendo por des •
camacion ; los demás síntomas de la mano desa¬
parecieron, y quedé enteramente bueno.—No po¬
dia haber duda de que me habla contagiado, por¬
que solo en los sitios en que me tocó la sangre y
el detritus del escirro, fué donde apareció la erup¬
ción pustulosa ; mientras que en la mano derecha
nada tuve, porque casi no me contactó la sangre
ni el producto del reblandecimiento del escirro.—
El mulo curó bien de la castración ; pero quedó
inapetente y con la respiración muy fatigosa. Es
de presumir que el escirro que ocuparia el órgaiio
pulmonal aumentó su desarrollo : el dueño vendió
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á unos gitanos el molo en 500 rs. y no pude saber
más de él. »

El cordon, finalmente, puede estar varicoso y
tener mucho espesor. Esla alteración no solo puede
dar lugar á hemorragias de consideración , sinó
que es un obstáculo para practicar la castración
por raspadura y por torsion ; y hay tendencia á
que los cordones se lumefacten y se pongan hiper-
sarcóticos.

(Continuará).

POLICIA SANITARIA.

De la inoculación de la pleuroneumonia exudativa
de la especie bovina-, por el doctor L. Willems,
traducido del Journal des Veterinaires du midi

por el que suscribe.
(Continuación).

El virus inoculado directamente no produce, se¬
gún hemos visto, en todas las especies de animales
domésticos los efectos del contagio ; y puede asegu¬
rarse que sucede lo propio respecto á la absorción
del viras volátil contenido en el aire ambiente,
pues está hoy fuera de duda que la pleuroneumo¬
nia exudativa solo es contagiosa para los animales
del ganado vacuno. Los esperimentos á que nos he¬
mos dedicado con tal objeto son tan numerosos co¬
mo concluyentes: hemos encerrado diferentes veces
en una misma habitación reses atacadas de la pleu¬
roneumonia juntamente con animales sanos pertene¬
cientes à otras especies, y nunca se manifestó el
contagio.— M. Delafond dice que le ha parecido
ver trasmitido el raalá los cerdos. Pero indudable¬
mente debió haber un error en la apreciación de ese
autor tan respetable. M.F. Vanvinckeroye, destila¬
dor en Hasselt, ha colocado durante muchos años,
en sus establos infectados por la pleuroneumonia, un
gran número de cerdos, sin que ninguno haya sido
contagiado.

El virus de la pleuroneumonia determina en
las partes afectadas (pulmón, cola, etc.), una infla¬
mación que tiene un modo de acción muy particu¬
lar, diferente del trabajo inflamatorio ordinario. Es¬
te es el modo especifico de acción que produce la
cualidad especifica de la exudación plástica.

La presencia en este producto exudado de cor¬
púsculos particulares dolados de un movimiento
molecular, descubierto por medio del microscopio
por el profesor M. Van-Kempen y por mi, y com¬
probado más tarde por MM. Gastaldi, Gurlt, Didol,

Ercolani y otros, y que los dos últimos sábios cita¬
dos consideran como secundaria á la afección gene¬
ral; esta presencia, decimos, ¿no demuestra sufi¬
cientemente la especificidad de la afección y'a iden¬
tidad de sus productos, bien sea en los pul.nones,
en la cola ó en otro sitio, resulten ó no de la en¬
fermedad contraída, natural ó artificialmente por
medio de la inoculación ? ¿|No está probado asimismo
que no se encuentran glóbulos de pus ni en el pa-
rénquima del pulmón, ni en el liquido exudado en
el sitio de la inoculación, mientras dura el período
de especificidad del padecimiento ?

M. Wellemberg ha dicho á este propósito:
«El trabajo inflamatorio determinado por la

inoculación no está seguido de secreción purulenta
sinó que dá lugar á una exudación plástica particu¬
lar, cuyo producto, absorbido por los tejidos, hin¬
cha la piel y la comunica ese aspecto marmóreo
que tan perfectamente caracteriza al pulmón de un
animal afecto de pleuroneumonia exudativa.»

El ilustrado profesor Sr. Ercolani, catedrático
déla escuela real veterinaria de Turin, que tan
detenida y extensamente se ha ocupado de las
cuestiones relativas á la inoculación délos virus, y

que, en compañía del célebre doctor Gastaldi, ha
practicado una serie de juiciosas observaciones
anatómicas, patológicas y microscópicas, establece
igualmente la especificidad de las lesiones patoló¬
gicas como resultado de la inoculación con el virus
de la pleuroneumonia.

Y si á pesar de lo dicho quedase todavía en el
ánimo de los profesores alguna duda sobre la espe¬
cificidad de la pleuroneumonia exudativa del gana¬
do vacuno y acerca de los resultados de su inocula¬
ción, pondríamos ante sus ojos el razonamiento que
sigue formulado por M. Saint-Cyr, catedrático de
la Escuela veterinaria de Lyon :

«Yo tomo (dice Saint-Cyr) cierta cantidad de
serosidad en un pulmón afecto de inflamación ordi¬
naria, inoculo esta serosidad y nada obtengo, ja¬
más obtengo nada.—Variando el experimento, to¬
mo la serosidad en ua pulmón atacado de perineu¬
monía contagiosa, la inoculo como antes, y casi
siempre, si la inoculación estovo bien hecha, resul¬
ta: f.° en el paraje inoculado, una ingurgitación
caliente dolorosa, en una palabra, inflamatoria, con
depósitos de productos plásticos más ó menos abun¬
dantes; %° un movimiento febril mas ó menos de¬
senvuelto, pero en general fácilmente apreciable
para el observador despreocupado y atento.—Nóla-
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ge bien qoe no se trnta aqui de prudnotos sépticos,
sino, en los dos casos, de serosidad perfeòtamente
pura, coando se la toma durante el segundo perid-
do de la enfermedad en uná res que acaba de su¬
cumbir , ó, lo que es mejor aún, en un animal sá^
crificado exprofeso para suministrar la materia de
la inoculación^—Ahora|bien: si, reflexionanda sobre
los resultados tan diferentes de esta doble esperíen»
cia, inQero que tal diversidad no se debe á la oa-
sualidad ; que una de estas dos sérosidades tiene
propiedades de que la otra carece, posee alguuá
cosa que en la otra no se baya, ¿bago yo mas que
enunciar un becbo palpable y evidente para lodo
el mundo? Y si añado que esta acción, tan dife¬
rente, no puede espliearse sioú por da diferencia
que existe entre las dos enfermedades de que han
provenido las des clases de serosidades, que la
perineumonia contagiosa, afecoion de otra especie
qne là neumonía simple, es decir éspeeificamenté
diversa de esta, engendra una serosidad qUe difie¬
re también espeeíficamente , es decir como especie,
de la serosidad ordinaria ; que los efectos de esta
serosidad son de una especie particular , especificoSi
en una palabra ; si, en fin, cuando veo los ánitoa^
les inóoulados con esta serosidad pmneumónica
(permítaseme este adjetivo que me evita uba larga
perífrasis] resistir al contagio déla perineumonia,
creo poder atribuir esta preservación á la acción es-
peeifioa de la inaculacion praeticackí ¿ se podrá de¬
cir que soy yo «un arquitecto ignorante de las conse¬
cuencias naturales,» según la expresión de Rabe¬
lais?

Me parece iniposible qoe estos argumentos ne
lleven la convicción al espíritu de aquellos que -, de
buena f¿ sin duda, no vean otra cosa en la iaocu-
lacion mas que una pubctura anatómica ó un medio
revulsivo cualquiera-
J). plcuroneumonla exu¬

dativa es contagiosa y especificat mas ¿de qué
modo se verifica su trasmisión ? ¿ Cuál es su agente
CQDtagifero ?

Conforme se desprende de lo que hemos dkdio,
hay evidentemente dos modos de trasmisión para
esta enfermedad, como para otras muchas, por
ejemplo, para la oftalmía granulosa, la viruela, la
peste del ganado vacuno, la estomatitis afiosa, ete^:
el uno, por contagio con el virus volátil, que se
encuentra en el aire a) salir de los pulmones de un
animal enfermo y puede de esta manera obrar á
cierta distauoia ; el otro, por virus fijo, sacado de

la materia exudada del pulmón ó de la plenriy
trasmitido directamente por medio de la inoeulB«
cioDw De este modo, el virus, Cuaüdo es introdu¬
cido por infección en la ecoaOmia del bUey , obrgf
de preferencia sobre los pulmones; introdncido ea
la piel por medio de la inoculaeion, obra do pts«
ferenicia sobre ella y sobre los tejidos vecinM,
Este virus es siempre el mismo, pero aolúa bsje
formas diferentes.

«La naturaleza del virus de la perineumonía,
lo mismo que el de todas las enfermada les conta¬
giosas , dice Delafood, está aún por conocer ; el
lugar en donde este virus reside parece que es
el pulmou enfermo ; el aire expirada, el moco na*

sal, la baba, las emanaciones que se escapan de
los órganos alterados, son sus vehículos ordlDarios.»

Independientemente de este virus volátil que
no está puesto en duda, la pieuroneumònia posee
un virus fijo, que tiene los caractères esenciales
del virus en general ; el contagio , la inoculación y
la regeneración.—Bsto resulta claramente de todo
lo que se ha dicho sobre ia especifioidad,

(518 contimará).
PéMo Cubillo.

conexiones t INCONEXIONES.

¿ Es posible y çenveniente la rexwuon 4e todos ó
parte de los establecimientos que se dedicsQ st
fbmento de las produccióneb foréstíil, ágricól'ó
y áñlmal ?

De la Remtá de Agrioulíura, que püblica el lus*
titulo catalan de San Isidro turnamos el siguien r
articulo, qne es el 4." de los que en aquel peril-
dico ha dado á luz nuestro querido amigo Dv Miguel
Viñas y Martí.-t-Es como sigue ;

«Para cohonestar mas las apreciaciones (lite he¬
mos venido consignando y poner en evidencia si
ruinoso lujo de las escuelas qOe están destinadas á
difundir la sana ciencia agrícola, en todo el rigar
(le la frase, ocupémonos, siquiera por un tnoroeD-
to, de la Organización de cada una de ellas y (je la
tendencia de la énseñáUza que en las mismas se es¬
tá damlo. Pasáremos, sin embargo, en silencio todo
lo que dice relación con la iostruccion preliínináft
por no hacer mas palpable de lo que en otras publi¬
caciones y en épocas diversas lo hemos he(;ho,,el
increible absurdo de no exigir como preliminares
álos aspirantes al ingreso en las escuelas de vete¬
rinaria, mas que les esludios de la enseñanza primS"
fia superior y algunas tinciones de álgebra y geotne*
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t^iíjCaandó pâfa aprenderá teñir únatela, fabricar
un Vaáí>, cultivar un campo, dirigir un aparato mecá-
úíco, levantar un puente, en una palabra, cüando
basta para las carreras mecánicas, se exige á los as -
pirantes el grado de bachilleres en artes; absurdo
que se bàce tnas ostensible, al considerar que todos
los problemas que están estos llamados á revolver,
teniendo mucho de convencional, como fundados eu
principios matemáticos casi todos, eslán muy lejos
de tóner la importancia que los problemas déla vi-
dai de suyo ocasionados á error, y mas cuándo áre>^
solverlos no se presta un criterio sagas y esclarecí-
do por los estudios de la filoíofia ^ que j sirviéndole
aquí de principio, allá de medio y acullá de fio, le
llevan sin gran pena y como de la mano al encuen¬
tro de los mas capitales principios de la ciencia del
sér, cuando no de las verdades mas claras del modo
de su existir.

«Dejaremos de propósito á un lado las mil y
una reflexiones que esto pudiera sagérirnos, y en¬
traremos de lleno en el análisis de los estudios que
para coda uua de las indicadas carreras eslán pre¬
venidos. Aunque modificados bajo algunos puntos
de vista, comunes son á las carreras de ingenieros
de montes y agrónomos los esludios de cálculos y
topografía, mecánica, química, zoología orgaoogra-
fia y físiologla botánicas, geología, economía políti¬
ca y dibujo : comunes á ellas y á la de veterinària
son la mecánica, la química, la zoología, la botàni¬
ca y la geología;siéndolo además á la de la veteri¬
naria y á la de ingenieros agrónomos la agronomía y
la zootecnia.

»£sle reducido cuadro, donde se presentan de
una manera tangible los puntos de conlueto y enlace
entre las carreras de que nos ocupamos, aun admi¬
tiendo como pensamiento que presidió á su fun-
daGÍou,el poco laclo de'orear pequeñas especia¬
lidades, sino funestas, de escasa utilidad al menos,
nos da ya una idéa bastante clara de ese lujo que
ningún beneficio reporta y de que el país se ha iu-
meulado en mas de una ocasión por boca de sus
representantes en el PariameíllOi Y con efecto; una
vez demostrado que sin ganados no hay agiir ultura
posible, como que sin culti vo es imposible la gana¬
dería I y una vez reconocido que la población do
las selvas y los campos es imposible de dividir ma-
temálicamente, salta á la vista la oportunidad y
basta la necesidad de difundir en un solo estable¬
cimiento la enseñanza de todas ias materias, que,
siendo comunes á las repelidas carreras, sé da hoy
en un estableeimienlo espuoial á cada una. D i es¬
to resultarían inmediaturaenle gi^andes heneíiciosí
en primer lugar, jiodria el Estado disponer de dos de
los tres eslabieciinicnlos para otrasaleiiciones t,il vez
mas pitcísas; realizando así y con la reilucciun del
personal de profesoi'os y dependientes, delasbiblio-
leoas y de ios inslrumonlos y útiles de los museos y
gabinetes de física, química, geología , botánica,
zoología y meteorología, una no despreeiubie eoo-
conomia;; y en seguntílo lugar, consegair el benefi¬

cio mas principal de lodos,qué es lá uñfforraidád
y buena organización dé la enseñanza.

«Pero precisemos bien ntiésirá opinion on el
asunto. La yelerinaria como ciencia no ya pura¬
mente médico-quirúrgica—pues que asi considera¬
da, aunque tiede alguna itiiporidncía, no es la que
le correspande—sino corno Ciencia de producción,
que es cuando está en su Verdadero elemento; la
veterinaria, repelimos, vi ve asfixiándose en el cen¬
tro de las grandes capitales, dónde el cordero, el
buey, éí caballo, el cerdo, e! conejo, la gallina, etc.
no furman su verdadera atmósfera; y estos elemen¬
tos, la veieriaariá no puedé bailarlos en oira parte
que én el campo, á la sombra de las encinas y la»
hayas y entré los tallos de las yerba» de los prados,
ó sobré las raices cíe plantas forrajeras.

«Ahora bien; una vez la velerinaria en el cam¬
po, saldriaie naturalmente al éncneotrc la agrono¬
mía, y en vez de disputarle esta última sti posesión
como ahora se viene verificando, se uniriaii éü ínti¬
mo consorcio ambos á dos ramós de pi-odaccioa ; y
afirmándose asi los principios del uno en los del
otro, y confirmado una vez mas su solidarismo, da¬
rían, como fruto de su eulace, ese resultado armó-'
nico representación de la unidad, que buscado por
tan torcidos caminos dentro y fuera de nuestro pais,
no ha podido bailársele basta ahora.

«Mas estos dos ramos productores tampoco pue--
den vivir sin permitirse algunas incursiones en el
de montos, á donde han de ir en busca de leñas,
hojas, frutos, sombra, yerba fresca y, mas que todo,
del aprovechamiento del calor solar y de las aguas
pluviales: luego ¿qué inconveniertlé puede beber
en ijue los estudios de este ramo formén cuerpo de
doctrina con loS de los dos anteriores, y mas cuan¬
do la vida del campo habría de ser, desde el mo¬
mento en que este pensamiento se realizara, òòmuh
á los hombres dedicados á cada tino de ellos? Luego
¿qué inconveniente puede haber eb qtié se réanan
en un solo establecimiento que fbése bastante capaz
y dotado de terrenos de monte y vega, ton ganados y
caza suficientes, los tres que coftslituye& lá Flamen¬
ca-, la Escuela de ingenieros dte montes y la dé ve¬
terinaria, y hasta el establecimiento dé ensayo lla¬
mado la Gabaña-modelo? En nuestro franco sentir
no puede hallarse inconveniente ninguno ; antes al
contrario, hay que prometerse rocías las ventajas
materiales que hemos dejado indicadas, además de
las morales, que serian las de irasóeúdtenciá mas
imporianie.

«Consecuentes con lo que hemos indicadoen ar-»
líenlos anteriores, no' desconocemos que la car¬
rera agro-silvlcola, como podríamos llamarla com¬
prendiendo bajo esta denominación todo lo que se
refiere à estudios de campo y monte, serla em¬
barazosa para determinados alumnos, é innecesa¬
rios á los mismos algunos de suscoirocimientos; y
por lo tanto, no se olvide qtie propusimos en su ella
la conveniencia de esiablecer una enseñanza á par¬
te, ampliada todo lo uécesárte, de aquellos ramos
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que pueden constituir la especialidad artística de ca¬
da carrera, ó sea la aplicación pràctica de los estu¬
dios filosóficos hechos en la escuela fundamental.
Y mas aun; penetrados de la importancia que paradeterminadas prácticas tienen unos brazos amaes¬
trados, entra muy de lleno en nuestro plan la for¬mación simultánea de hombres científicos y de prác¬ticos. que, avezados á la vida del campo ó instrui¬dos en las faenas del mismo, cada uno en su ramo
respectivo, vayan á aumentare! número de los ele¬
mentos, que con su esfuerzo han de dar el apeteci¬do progreso en los ramos de agricultura y zootecnia.

«Bajo estos supuestos podrían crearse en esta
nueva carrera tres grados diferentes en lo cien¬
tífico, y cuatro categorías diversas en lo tecnoló¬
gico ó práctico. En lo científico , se considerarían
las 1res categorías que hoy se conocen con los
nombres de ingenieros de montes, ingenieros agró¬
nomos y profesores en veterinaria y zootecnia ; yen lo práctico, se llamarían capataces agrícolas,
aparejadores de montes , pastores y herradores.

»La enseñanza que unos y otros debieran reci¬
bir , seria la que vamos á manifestar. Admitidos■

los alumnos , despues de graduados de bachilleres
en artes, podria establecerse para ellos una ense¬
ñanza general, consistente en la ampliación de las
ciencias físicas y naturales aplicables, á laquedeberían concurrir todos los alumnos, sin distin¬
ción , cualquiera que fuese la especialidad à queaspirasen , y dándose en la misma forma la ense¬
ñanza del cálculo y del dibujo lineal y topográfi¬
co. Despues de la ampliación de los precedentes
estudios, deberia en'rar á formar parte de la ins¬
trucción fundamental de la carrera el estudio de la
biología, ó sea de la anatomía y fisiología vegetal yanimal, el que, realizado de este modo, al par quedescubriría la armonía, estrechando el enlace de
los (los reinos vivientes, ó sea la eterna unidad, sim¬plificaria el trabajo de enseñanza y ofrecerla leccio¬
nes de gran provecho, que por desconocerlas hoy,se están trastornando los hechos mas evidentes yrechazando las verdades mas claras, en daño de las
mismas ciencias y en detrimento de las sociedades.

)>A esto se reduciría la enseñanza fundamental,
que no constituirla grado académico, y solo dariaaptitud para emprender cualquiera de las tres car¬
reras, con sujeción al plan que luego presentare¬
mos. Conocidos á favor de estos estudios todos los
principios de las ciencias físicas y naturales, y por¡a biología todos los instrumentos y leyes de la vidade los seres de la naturaleza, en una palabra : des¬
pués del estudio abstracto del universo físico ¿quéqueda por hacer dentro de ese mismo universo, cuan¬do el hombre, echando mano de los recursos natu¬
rales, pretende reproducir con ellos en una zona da¬
da lo que ha visto ó sabe que existe en otra, ó cuan¬do sin salirse de la primera, intenta la reproducción
en ella de uno ó mas seres que en la misma se han
naturalmente aparecido : qué queda por hacer, re¬
petimos , mas que concretar las abstracciones á que

el exámen atento y exacto de multitud de hechos
concelos le han conducido , ó en otros términos:qué es lo que debe hacerse, mas que aplicar á cadahecho ó resaltado particular, que se prop mga, lascondiciones mas propias de su verificación? Pues
esto mismo es lo que haríamos nosotros en el caso
presente.

((Definidos perla física los agentes naturales ensu modo de estar, y por la química en su modo
de ser: definidos por la geología los terrenos desdelas primitivas rocas á los modernos aluviones, contodos sus accidentes de forma, volumen, cohesion,estratificaciones, etc.: definidos por la geografía fí¬sica y la meteorología los climas naturales, y por labotánica las regiones vegetales y animales; y defi¬nidas últimamente por la biología las relaciones en¬
tre los seres y sus medios ambientes respectivos,¿qué le quf'da por averiguar á un alumno asi pre¬parado, sea cualquiera el ramo especial de los quehemos señalado á que se dedique ; sino es ya la par¬
te puramente de aplicación, que se hace desde el
momento absolutamente tecnológica y por lo mismo
de sencillo estudio y de duración corta? ¿Qué lequeda por saber al ingeniero agrónomo, por ejem¬plo, como no sea el manejo de los instrumentos ru¬
rales, la forma y calidad de las labores y épocas de
su verificación, la distribución de los riegos y mo¬do de conducir las aguas al efecto, la recolección y
conservación de los frutos, la formaoion de esterco¬
leros, etc., en el ramo de agronomía pura, y en elde economía rural la manera de armonizar todos los
actos anteriores con el cuidado y alimentación de
ios ganados, sea cualquiera su destino, y con el ré¬
gimen de las cubriciones y destetes en los reserva¬
dos para la cria; trabajes todos que se convierten
en mecánicos, desde el momento que los preside un
motivo científico bien precisado y definido de ante¬
mano? ¿Qué le queda por conocer al ingeniero de
montes, una vez en posesión de los conocimiontoj
fundamentales que le suponemos, como no sea el
ejerció práctico en la medición de superficies de
monte y de volúmen del arbolado , ó, lo que es lo
mismo|, la aplicacioo de las matemáticas y la física
á cada una de astas opei aciones: como no sea la ma¬
nera de acolar, abrir sendas, repoblar, desmochar,
aclarar, cortar y utilizar los productos en definitiva;
actos todos que, si tienen por base los principio»
comprendidos en la enseñanza fundoraental, se rea
lizan no obstante de una manera totalmente mecá¬
nica? ¿Que le queda, últimamente, por adquirir al
profesor veterinario, como no sea el conocimiento
de las enfermedades de los ganados y modi) de re¬
mediarlas, ó lo que es la mismo, el conocimieniode
la patología, de la terapéutica farmacológica ó me¬
dicina y de la terapéutica mecánica ó cirugía; estu¬
dios los tres que nada tienen de filosófico y sí i®''®
de mecánico, puesto ((Ue la verdadera filosofía en
medicina no está vinculada en otros ramos que en
la anatomía y fisiología consideradas en conjunto,
como que ellas, al resolver el problema de la exis-
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tencia normal, dan el pié necesario á los otros ra¬
mos para distinguir lo sano de lo enfermo, y para
restituir las partes en este último estado al normal
primitivo?

nLuego, sigúese de todo lo dicho, que para
cohonestar la necesidad de la refundición de los
cuatro eslablecimientos que ya conocemos en uno
solo, además de las varias ra^ones alegadas en el
cuerpo de nuestros artículos, tenemos desde ahora
la muy importante, de ser una ciencia común la que
enlaza las tres carreras que en ellos se dan ; siendo
únicamente diferentes las prácticas inherentes á
cada una de ellas, como diverso es el destino que
que las preside ; prácticas que por este medio pue¬
den simplificarse mucho, reduciendo el tiempo que
en ellas se invierte hoy , hacerse en vasta escala
en todos los ramos y con un desembarazo y perfec¬
ción que en la actualidad es imposible.

Miguel Viñas.»

Ya conocerán nuestros lectores que el articulo
del Sr. Viñas hace referencia á una Real órden (de
que oportunamente nos hicimos cargo) en virtud de
la cual se confirió á una comisión la tarea de infor¬
mar sobre el pensamiento de refundir en un solo
local las enseñanzas forestal, pecuaria y agrícola.

Entonces admitimos, en principio, no la conve¬
niencia , sinó basta la necesidad de que marcháran
unidas, como inseparables que son, la Agricultura
y la Veterinaria ; y negamos rotundamente que
fuera posible señalar conexiones formales y bastan¬
tes para exigir la reunion, ni aun la aproximación
de estudios tan especiales y diversos como los que
ocupan á los ingenieros de montes y á los encar¬
gados de dirigir la doble producción agrícola-pe¬
cuaria.

Mas , sin duda, nuestro amigo Viñas disiente
en algun modo de la opinion que respecto á este
último particular dejamos formulada ; y convenci¬
dos nosotros de que la cuestión es importante, con
el solo fin de llevar nuestras pobres observaciones
al esclarecimiento de la verdad antes que la comi¬
sión dé su dictámen, nos hemos decidido á tomar
la pluma.

Damos por supuesto, como nuestro amigo hace
rouy bien en suponerlo , que la enseñanza actual
de la Veterinaria (y más aún de la Agricultura)
presenta un lujo inconcebible de escuelas, y está
girando fuera de su órbita, por fallarle una base
sólida, por no disponer de medios y por descono¬
cer su fin verdadero.—En veterinaria falta á los
alumnos la instrucción preliminar indispensable
para entender lo que principian á estudiar desde

el primer año de la carrera ; arrancando de tan
miserable punto de partida , el escolar no dispone,
para desarrollarse, de otros medios que los de una
enseñanza imperfectisima , y asi prosigue su edu¬
cación científica, entre la duda y la ignorancia,
vislumbrando acaso cuál deberla ser su misión ver¬

dadera , comprendiendo tal vez que debia estar
llamado á ser el ingeniero de los campos laborables
y de la riqueza pecuaria, para venir al fin á parar...
en la herradura, ó , cuando más, en la medicina
de los animales domésticos!.... Se comprende bien
que una Veterinaria vaciada en molde tan raquí¬
tico ni es Veterinaria ni es casi nada ante las
necesidades de la sociedad y de la época 1 En Agri¬
cultura , con decir que se ha hecho el maravilloso
descubrimiento de propagar esta ciencia en los Ins¬
titutos de segunda enseñanza, y con recordar que
también se ha hecho el descubrimiento, no menos
maravilloso, de aislar la Zootecnia de la Anato¬
mía , de la Fisiología , del Exterior , de la Patolo¬
gía , etc. veterinarias, para acomodarla perfecta¬
mente á la comprensión de los Ingenieros agróno¬
mos (á quienes , dicho sea de paso , respetamos en
io mucho que se merecen) ; con decir y recordar
eso , no tenemos que añadir una palabra.

Conviniendo, sin embargo , en esos puntos ca¬
pitales de la cuestión, en que la actual enseñanza
de la Agricultura debia marchar unida ó, siquiera,
asociada intimamente á la enseñanza de la Veteri¬
naria , sin cuya condición una y otra pecan de
incompletas y de infructuosas ; no podemos menos
de preguntar á nuestro amigo el señor Viñas : ¿En
dónde está, de dónde puede inferirse ese parentesco
tan natural y tan próximo entre aquellas ciencias
y la Silvicultura, que las constituye á todas ellas
en ramas de un tronco común y susceptibles de ser
establecidas ventajosamente en un mismo local?—
Verdad es que las unas y las otras, más que cuer¬
pos aislados de doctrina , más que ciencias sepa¬
radas , representan un conjunto de aplicaciones
emanadas de las ciencias exactas, de las fisicas y
naturales. ¡Pero qué diversidad en la naturaleza,
en la extension y en el rumbo , por decirlo asi, dé
esas aplicaciones, de esos estudios respectivos! En
Agricultura y Veterinaria , la meteorología , la fí¬
sica y la química van á servirnos constantemente
de guia para penetrar eo los estudios biológicos;
en Silvicultura, las matemáticas son las que han
de prestarnos sus complicadas soluciones y cálcu¬
los para resolver multitud de problemas relativos á
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topografía ó estereométria, etc. Los elementos que
allí son esenciales, poderosisimos, aquí son basta
cierto punto secundarios, y viceversa.

Claro es que no negamos la mancomunidad de
origen que tienen los estudios referentes á esas
prodücciones florefelal, agrícola y pecuariá. ¿Y
cómo negarlo ? Sabemos ïnuy bieti quë sin cierto
grado de conocimientos en matemáticas, es impo¬
sible dar en paso en el estudie de la física sin
esta en el de la química y sin esta en el de la bio¬
logía ; del mismo modo que estamos persuadidosde que sin órgano encefálico no puede baber inte¬
ligencia cii fo-s individuos del teino animal, de que
sin saber leer y pensar es imposible estudiar nada.
Mas ¿es este el punto á que debe concretarse la
cuestión presente, ó debemos, al contrario , para
resolvèrla

, elevarnos á reflexionar sobre el meca¬
nismo de desarrollo qute cada boa de esas ciencias
«os ofrece?—Nos parece «dudable que en este fil-
timo aspecto es en ei que necesitimos conside¬
rarla.

A la edad de 16 años en que un jóven sale de
los Institutos con su grado de Bacbiller en Arles,
después de haber probado en seis cursos unas vein¬
te asignálutas sobre materias científicas y literarias,
la cabeza de esô jót en no es más que un tenebroso
laberinto de ideas incompletas , coBtradiclorias y
por digerir : allí no bay instrucción sólida de nin¬
guna especie , allí no bay más que un caoa de in¬
suficiencia presuntuosa , de creencias pueriles que
tienden é persuadir de que él adolescente posee las
matemáticas , la físiteai, da química, la historia na¬
tural, etc., etc., un aliquid in tolum y üb nihil en
resúmen.—Ahora bien : sobre tan deleznables ci¬
mientos no sé debe contar con que lèvàntaremos
un seguto y portentoso edificio. El a'lumb'o que se
propone seguir una carrerti ciérilífica , empieza por
reanudarbüo de las asignaturas que tienen rela¬
ción con ella entre las que creyó baber estudiado:
su edad se presta yá mejoi- á la meditación ; y
desde entonces es desde cuando puede decirse que
comienza á ocupar su entendimiento Coh las nocio¬
nes preliminares deque le es imposible prescindir,
siéndole después forzoso invertir un buen námero
de añosqrara recorrer, aunque impcrfectameniq,
toda la extensión de su carrera emprendida.

De aqui la creación de Escuelas especiales,

aue, si defectuosas en su organización, no por esoejan de séi pécesáí-'iás ; de aquí también basta la
óbligacíon, biieb impuesta ,'fle^ciit8ar años de am¬
pliación , ipréparatorios, «antes de abordar el eslndio
de las facultades.—¥ si lodo esto es una verdad,
como efectivamente lo-es é incontestable ; si el Ba-
cblllerato en Arles no supone más que hábito de
estudiar, alguna educácion y una instrucción em¬
brionaria [qBQ yá=es múcbo) en los jóvenes, ¿cómo
prescindir lueíro en late carreras especiales de nin¬
guna de sus asignaiuraSi propias, suponiendo eguNTocadamente que estáu yá bástanle eulllvadas?

¿Cómo admitiremos el funesto principio de creer
que el Ingeniero de montes aprendió en la senán-
da enseñanza las matemáticas que le han de hjcer
falla ; el Ingeniero agrónomo loda la meleorologlafísica , quimica y botánica que ha de necesitar ; ei
Veterinario toda la anatomia , fisiologia , botànica,física, química, mecánica animal, et(^, que vaa
á ser el fundamento y los auxiliares contlQuos de
sus ulteriores desvelos?

Mas sí, por el becbo de poseer un título de
Bacbiller en Artes (cuya utilidad estaremos siem¬
pre reclamando parà nuestra clase) no podemoe
descartarnos luego de ninguna de las asigualnrae
que boy componen nuestra carrera veterinaria; ysi otro tanto sucede á los Ingenieros de montes,
¿cuáles son las ventajas y las econO:mías de tiempo
que habría de reportar la f-eunion de esas dos ense¬
ñanzas en un mismo local ? Nosotros, francamenie,
no bailamos ninguna , ni en lo puramente especu¬
lativo de las ciencias, ni en el órden económico
administrativo, ni bajo ningún concepto.—¿Qné
es lo que la Veterinaria uécesita aprender íe la
Silvicultura ? ¿Qué la Silvicultura de la Veterina¬
ria?.... Nada , absolutamente nada.

Relativamente á la union que convendría llevat
á cabo entre las enseñanzas veterinaria y agrícola,
no tenemos que repetir cuáles son nuestros deseos
y nostras convicciones. Abiigamos la creencia de
que esas dos carreras no pueden., 6 por k meBos,
no deben estar separadas, á no ser que se las con^
sidere en sus últimos límites respectivos. Aun así,
los benéfidios resultantes de su refundición serian
m.á» numerosos y de mayor trascendencia que loi
inconvenientes sérios que su separación está oca*
sionando.

L. F. Gaileoo.

GACETILLA.

Nuevo iftAtueERio.—Llamamos la atención de
quien corresponda acerca de una arbitrariedad
que , según noticias, se trata de cometer. UnsugOr
lo llamado Julian Vitlaseñor y Morales, redidente
en el Hoyo de Pinares (Avila), intruso en el her¬
rado , ba tenido la habilidad de 'hacerse iCon nna
certificación en que se dice que sabe herrar. Con
esa certificación y.contando, sin duda ,.con otras
habilidades, parece que el señor intruso se promèle
ser examinado de herrador en esta corte.—"as,
por isi es cterto do que sernos denuncia., -coaw d"®
semejante reválida mo,puede,menos.de.ser coatçariia
á la Ley vigente, ibacemos público ei complet,, in-
tringulis ó gatuperio , como se le quiera
para que sepamos de una vez basta cüánílo (ha no
ser nuestra claee mn ruin juguete del Tavoritismo f
de la intriga.
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